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LA ELASTICIDAD INGRESO DEL 
CONSUMO CULTURAL EN CALI
Este artículo analiza la demanda cultural en la ciudad de Cali a partir de la elasticidad ingreso del conjunto de bienes y servicios 
culturales que consumen los hogares, de acuerdo con la definición 
del Departamento Nacional de Estadística (DANE). Cabe empezar 
señalando que el análisis económico de la cultura tiene complejida-
des debidas a la naturaleza de este tipo de bienes. Específicamente, 
su valoración económica generalmente no incluye el valor cultural. 
Palma y Aguado (2010) citan a Throsby (2001) para resaltar la mul-
tidimensionalidad y variabilidad del valor cultural de un bien, que 
usualmente no es cuantificable. Sin ignorar que la valoración de estos 
bienes y servicios va mucho más allá de lo meramente tangible, nos 
concentramos en los aspectos cuantificables de la demanda cultural.
Este trabajo hace dos aportes principales. Primero, calcula las 
elasticidades ingreso de los bienes y servicios culturales. A diferencia 
de los trabajos de Ramírez (1989) y Darwin y Pérez (2010), donde la 
cultura no se desagrega de la educación, aquí se calcula la elasticidad 
específica de la cultura. Segundo, es un estudio pionero pues no hay 
análisis cuantitativos del comportamiento del gasto cultural en Cali.
El documento se divide en cinco secciones. En la primera se 
analizan los conceptos de demanda cultural y bienes culturales. La 
segunda revisa algunos trabajos que estiman la demanda de bienes y 
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servicios culturales, en particular los que son relevantes para nuestro 
trabajo. En la tercera se describe la información del gasto cultural de 
los hogares, tomada de la Encuesta de Ingresos y Gastos del DANE 
2006-2007. En la cuarta sección se presentan las estimaciones de la 
demanda de bienes culturales y otros grupos de bienes para identificar 
los determinantes del consumo cultural, así como de las elasticidades 
ingreso de distintos grupos de bienes y servicios. Por último se pre-
sentan las conclusiones.
DEMANDA CULTURAL Y BIENES CULTURALES
El análisis del consumo cultural exige adoptar una de las definiciones 
de cultura existentes y una definición de bienes y servicios culturales 
acorde con ella. La antropología, la sociología y otras disciplinas so-
ciales proponen numerosas definiciones que indican la gran dificultad 
para integrar las diversas dimensiones de este concepto. Según el 
equipo de Economía y Cultura del Ministerio de Cultura:
La cultura es un lugar de integración y producción de sentidos e imaginarios 
sociales, así como de conformación de identidades y promoción de ciudada-
nía. A través de las actividades que lo constituyen se producen procesos de 
pensamiento, imaginación y percepción y a la vez se generan complejos pro-
cedimientos de recepción, que son diferenciables, de acuerdo a la naturaleza 
tanto de las manifestaciones culturales como de los actores que interactúan 
con ellas (Mincultura, 2003).
Algunos aspectos de la cultura se pueden someter al análisis econó-
mico y, en particular, identificar la oferta (“actividades que producen 
procesos de pensamiento, imaginación y percepción”) y la demanda 
(“procedimientos de recepción”), así como su interacción.
Por su parte, la Ley General de Cultura (Ley 397 de 1997) de-
fine la cultura como “el conjunto de rasgos distintivos, espirituales, 
materiales, intelectuales y emocionales que caracterizan a los grupos 
humanos y que comprende, más allá de las artes y las letras, modos de 
vida, derechos humanos, sistemas de valores, tradiciones y creencias”. 
Esta definición indica que la cultura es un concepto multidimensional 
que abarca aspectos medibles y no medibles, lo que es de especial im-
portancia en este trabajo, puesto que, igual que la cultura, la demanda 
cultural tiene diversas dimensiones, algunas cuantificables y otras no. 
Por ejemplo, podemos medir la frecuencia y el gasto en entradas a 
cine, pero no es fácil cuantificar el placer y las emociones generadas 
por una película.
En la literatura sobre economía de la cultura es muy común la de-
finición funcional de Throsby (2001), según la cual la cultura se refiere 
a ciertas actividades que llevan a cabo las personas y los productos de 
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esas actividades, relacionados con los aspectos intelectuales, morales y 
artísticos de la vida humana. Esta definición, que tiene en cuenta las 
actividades artísticas y sus productos, corresponde a una concepción 
amplia que va en línea con la medición de cultura que proponemos.
Otro concepto relevante y que se define de distintas manera es el 
de bien cultural. McCain (2006) define los bienes culturales como 
aquellos “que tienen valor cultural”, es decir, “aquellos objetos que 
adquieren su naturaleza de la ‘unidad-en-diversidad’ de un grupo 
cultural específico y del hecho de que estos objetos simbolizan a través 
de la historia de su origen, la unidad y la diferenciación de ese grupo” 
(ibíd., 154). La “unidad-en-diversidad” es la capacidad de los objetos 
para “integrar diversos materiales en una unidad compacta de una 
forma nueva que genera impresiones vívidas” (ibíd., 151).
Así, en los Países Bajos, los zuecos son un bien cultural porque, 
aunque no cumplen el criterio de unidad en diversidad, cumplen 
el de historia, origen, unidad y diferenciación de grupo. Asimismo, 
una cámara fotográfica no sería un bien cultural, aunque sí lo es una 
foto porque representa y transmite la “unidad-en-diversidad” de un 
grupo cultural específico. Sin embargo, no reconocer el medio para 
llegar a un objeto cultural –como la cámara fotográfica– es ignorar 
su capacidad para generar otros procesos culturales diferentes al que 
creó la foto y que inciden en la cultura. Además, ignora los efectos 
externos positivos de estos medios en la formación cultural. Estos 
bienes incentivan a otros individuos a crear sus propios procesos, y 
contribuyen a consolidar, acelerar y multiplicar los procesos iniciales.
La inclusión del concepto de estímulo1, y el interés por incluir 
los servicios culturales2, nos lleva a definir los bienes y servicios 
culturales como aquellos “que adquieren los individuos para su uso, 
observación y disfrute”. Esto excluye bienes de primera necesidad 
como los alimentos diarios, el vestido o el transporte y da prioridad a 
los que producen satisfacciones ajenas a la necesidad. Esta definición 
es operativa y congruente con la definición de cultura adoptada, así 
como con los postulados de McCain (2006), pues incluye los servicios 
culturales que él no define y permite clasificar los bienes y servicios 
culturales de la manera que usamos en el análisis de datos.
La demanda cultural que aquí caracterizamos es la demanda de 
bienes y servicios culturales (BSC) cuantificables. Cabe señalar que 
1 El concepto de estímulo fue tratado por Scitovsky (1972) en el caso del arte.
2 La diferencia fundamental entre servicios y bienes es que los primeros se 
definen como una producción cultural no duradera, que el individuo solo puede 
disfrutar en el momento de su ejecución y, por tanto, no es propiedad única de 
quien la consume (DANE, 2008, 37).
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hay una amplia gama de BSC, desde los bienes privados casi puros 
hasta aquellos que se pueden considerar públicos. Buena parte de los 
BSC no son bienes privados puros, pues cuando alguien los consume 
no desaparecen y otros los pueden disfrutar sin volver a producirlos. 
En consecuencia, dado el bajo costo marginal de proveerlos a una 
persona adicional, pueden ser factibles de exclusión, pero esta no es 
deseable. La exclusión al acceso de un bien cultural se puede lograr 
estableciendo un precio –p. ej., de la entrada a cine– o racionándolo a 
través de una cola, como en una feria artesanal. Además, fenómenos 
como la congestión pueden ser una barrera natural a la demanda de 
bienes culturales de algunos individuos.
Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, definimos la 
demanda cultural como el conjunto de bienes y servicios culturales 
–publicaciones, actos, eventos, ferias, exposiciones– que adquieren los 
individuos para su uso u observación y disfrute. Esta definición es 
congruente con la clasificación de los BSC del DANE en la Encuesta 
de Consumo Cultural (2007)3.
REVISIÓN DE LA LITERATURA
En la literatura internacional se pueden diferenciar dos grandes tipos 
de estudios sobre actividades culturales. El primero busca identificar 
las características de los participantes en actividades culturales par-
ticulares, entendidas como eventos artísticos (danza, música clásica, 
ópera, ballet, teatro) y sus diferencias con los que no participan. La 
variable de participación cambia según los datos disponibles. En algu-
nos casos es la frecuencia durante algún periodo de tiempo, mientras 
que en otros es una variable dummy de asistencia a la actividad de 
interés. Cuando se dispone de datos de la frecuencia de asistencia 
se intenta estimar elasticidades precio, precio cruzada e ingreso. El 
cuadro 1 resume estos estudios, los datos, la variable dependiente, la 
técnica de estimación y sus principales resultados.
El cuadro detecta cuatro características. Primera, los estudios se 
concentran en actividades particulares, en particular el teatro. Segun-
da, disponen de información estadística particular para esa actividad. 
Tercera, dada la naturaleza de la actividad, en las estimaciones se re-
conoce y corrige explícitamente el problema de la alta frecuencia de 
la no participación. Cuarta, la elasticidad ingreso, si se puede estimar, 
es mayor que 1 cuando se incluye el valor del tiempo de consumo 
3 La lista de bienes y servicios que incluimos está disponible a petición de los 
lectores. Para una revisión de la literatura consultada con el fin de hacer esta 
clasificación, ver el Informe de Resultados de la Encuesta de Consumo Cultural 
de 2008, [http://www.dane.gov.co/files/investigaciones/eccultulral/InfoResultECC_0309.pdf ].
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y del tiempo de ocio, pero puede ser inferior a 1 cuando el ingreso 
monetario del hogar se incluye como variable explicativa.
Cuadro 1 
Estudios de participación y demanda de actividades culturales
Autor: Ateca-Amestoy (2008)
Actividad cultural: Teatro
Base de datos y año de estudio: Encuesta de participación pública en las artes, 2002.
Tipo de estudio: Asistencia a teatro, modelos de conteo corregidos por censura.
Principales resultados: Diferencia de elasticidad precio de la demanda entre conocedo-
res y no conocedores de teatro, elasticidad precio mayor que 1 para los conocedores; 
alta sustitución entre teatro y cine.
Autor: Lévy-Garboua y Montmarquette (1996)
Actividad cultural: Teatro
Base de datos y año de estudio: Encuesta de asistentes a teatro demandada por el Mi-
nisterio de Cultura francés en 1987.
Tipo de estudio: Asistencia a teatro y frecuencia; según sea la variable dependiente 
se usa un modelo Heckman o un probit bivariado con corrección de selectividad.
Principales resultados: La probabilidad de no asistir es mayor en hombres, se reduce 
para los solteros o cuando el ingreso está en los tres primeros quintiles; la probabilidad 
aumenta para las mujeres con la edad, si son solteras y viven en un área urbana; la 
educación y la educación en artes aumenta la participación; la educación de la familia 
no es significativa; elasticidad precio de la demanda cercana a -1,47.
Autor: Zieba (2008)
Actividad cultural: Teatro
Base de datos y año de estudio: Reporte anual de teatro público, Alemania del Este, 
1965-2005.
Tipo de estudio: Asistencia a teatro, dos tipos de estimación doblemente logarítmica de 
efectos fijos. Una de ellas incluye proxies del valor del tiempo de ocio y de consumo.
Principales resultados: Elasticidad precio de la demanda entre -0,26 y -0,43.
Elasticidad ingreso entre 0,60 y 1,22; sustitución de teatro por conciertos de música 
clásica: elasticidad precio cruzada entre 0,5 y 0,6; elasticidad ingreso incluido el valor 
del tiempo del ocio entre 1,43 y 2,48.
Autor: Gray (2003)
Actividad cultural: Danza, ópera, teatro, jazz, música clásica, ballet y museos
Base de datos y año de estudio: Survey of Public Participation in the Arts, 1997.
Tipo de estudio: Modelos logísticos para determinar las variables que influyen en la 
participación en espectáculos artísticos y artes visuales.
Principales resultados: La educación y el ingreso aumentan la participación; individuos 
de áreas metropolitanas participan más que los demás; los blancos participan más en 
eventos artísticos excepto en jazz, musicales y teatro, las mujeres tienden a participar 
más en arte, la evidencia según edad no es concluyente.
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Autor: Borgonovi (2004)
Actividad cultural: Ópera, teatro, ballet, danza, música clásica.
Base de datos y año de estudio: Survey of Public Participation in the Arts, 2002.
Tipo de estudio: Modelos logísticos para analizar la participación y el deseo de par-
ticipar; modelos logísticos ordenados para analizar la frecuencia de participación.
Principales resultados: Es importante controlar variables omitidas por estudios previos, 
como el entorno familiar y la asistencia a clases de arte; la importancia de la educación 
en artes crece porque los eventos artísticos son complementarios: participar en una 
actividad artística aumenta la probabilidad de participar en otras.
Puesto que en nuestro caso los datos disponibles no nos permiten 
hacer inferencias detalladas sobre actividades particulares como las 
del cuadro anterior, en esta sección incluimos las principales con-
tribuciones al cálculo de las elasticidades ingreso de la cultura, para 
Colombia y para otros países. Vale la pena empezar recordando que 
una herramienta analítica convencional para caracterizar la deman-
da son las curvas de Engel, las cuales describen la relación entre los 
gastos en un determinado bien o servicio (Xi) y los ingresos totales 
del consumidor (Y) dado un precio fijo: 
Xi = f(Y, z) (1)
donde z es un vector que agrupa otras características del consumi-
dor relevantes en la determinación de la demanda: edad, ocupación, 
número de hijos, etc. Una forma alternativa de presentar la curva 
de Engel, que usamos en nuestra estimación empírica, considera la 
participación del gasto del bien i en el gasto total del consumidor (wi):
wi = hi (lnY, z) (2)
Como señala Lewbell (2006), las definiciones teóricas descritas en (1) 
y (2) no siempre coinciden con las estimaciones empíricas que se hacen 
para analizar la relación entre Xi (o wi) con Y y z, puesto que para que 
coincidan se deben cumplir dos condiciones: que los consumidores 
de la muestra paguen los mismos precios por todos los bienes y que 
tengan las mismas preferencias dado cierto vector de características z, 
condiciones que difícilmente se cumplen. No obstante, las estimacio-
nes empíricas siguen siendo útiles para analizar el efecto del ingreso 
y de otras variables en la demanda de bienes y servicios.
Los estudios de demanda cultural suelen utilizar el precio del bien 
o servicio cultural, el precio de bienes relacionados y el ingreso de 
las personas como variables explicativas. Y estiman las elasticidades 
precio, precio cruzada e ingreso. Debido a la disponibilidad de in-
formación aquí nos concentramos en las elasticidades ingreso de la 
demanda. Primero reseñamos algunos trabajos empíricos que fueron 
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útiles en nuestra investigación por su metodología o para comparar 
nuestros resultados.
En Colombia, un trabajo pionero de caracterización de la demanda 
de distintos grupos de bienes y servicios fue el de Ramírez (1989), 
quien estimó un sistema completo de ecuaciones de demanda con 
datos de las series de consumo de las Cuentas Nacionales y de la 
Encuesta de Ingresos y Gastos 1984-1985 del DANE. Las estimacio-
nes corresponden a tres tipos de sistemas: el sistema lineal de gasto, 
el sistema de Rotterdam y el sistema cuasi ideal de ecuaciones de 
demanda (AIDS). El primero está definido por la siguiente ecuación:
 (3)
El lado izquierdo es el gasto en el bien i. El primer término del lado 
derecho representa el gasto mínimo o de subsistencia en el bien i, 
el término entre paréntesis es el ingreso disponible después de ese 
gasto mínimo4. En el caso de la elasticidad ingreso, los resultados de 
Ramírez correspondientes a los bienes de esparcimiento, cultura y 
educación oscilan entre 0,98 y 1,95, aunque 7 de las 9 estimaciones 
son inferiores a 1,385. En el caso de la elasticidad precio, los resultados 
oscilan entre -0,58 y -0,66.
Un estudio reciente que estimó cuatro tipos de sistemas de deman-
da para los hogares colombianos es el de Cortés y Pérez (2010): el 
sistema lineal de gasto (LES), el lineal de gastos extendidos (ELES), el 
cuasi ideal de demanda (AIDS) y el cuasi ideal de demanda cuadrático 
(QAIDS). Con ellos, estimaron las elasticidades gasto y precio de la 
demanda de siete grupos: alimentos, cultura y educación, servicios 
de vivienda, salud, vestuario, transporte y otros. Usando el LES, en-
contraron que la cultura y la educación son bienes de lujo, con una 
elasticidad gasto de 1,186. El resultado es mayor cuando se emplea 
el AIDS, 1,257, y el ELES, 1,356. Solo con el QAIDS, la elasticidad de 
educación y cultura es inferior a la unidad, es decir, resultan ser bienes 
necesarios y no de lujo.
En la literatura internacional, el Handbook in Economics de 1995 
se dedicó a la cultura. El capítulo 14 es un trabajo de Seaman (1995), 
quien hace una revisión exhaustiva de 44 estudios empíricos sobre la 
demanda de artes escénicas, 29 de los cuales estiman las elasticidades 
precio e ingreso. Los estudios no solo se diferencian en las técnicas 
4 Para una discusión del modelo de Rotterdam, ver Theil (1965) y para el AIDS, 
ver Deaton y Muellbauer (1980a, 1980b).
5 Las 9 estimaciones corresponden al sistema lineal de gasto, 4 con el sistema 
de Rotterdam y otras 4 con el SCIED.
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econométricas que usan para resolver las ecuaciones de demanda, 
sino también por el grado de agregación de los datos: algunos, como 
el de Devesa et al. (2009) y Moore (1966), que se mencionan más 
adelante, se ocupan de una organización artística (un festival de cine 
y actividad teatral en Broadway, respectivamente), mientras que otros 
usan datos muy agregados que incluyen todos los grupos de artes 
escénicas, como el de Withers (1980).
Estas diferencias de técnicas y nivel de agregación de los datos 
pueden ser la causa de las marcadas diferencias entre las elasticidades 
estimadas. La elasticidad precio varía entre -0,05 y -2.6, mientras que 
la elasticidad ingreso va de 0,06 a 5,78, aunque la mayoría se sitúa 
entre 0,5 y 1,5. No se puede concluir entonces, sin ambigüedad, si las 
artes escénicas son un bien normal o de lujo.
Como ya se mencionó, Withers estudió la demanda de artes escé-
nicas usando dos tipos de estimaciones de las ecuaciones de demanda. 
El primer tipo es la función convencional, donde la tasa de asistencia 
a espectáculos es función del precio, del precio de los substitutos, del 
ingreso y de la distribución del ingreso. El segundo considera la asig-
nación de tiempo a las distintas actividades y desagrega el coeficiente 
de ingreso en dos componentes: uno que refleja el efecto ingreso puro 
de un aumento de salarios (aumento de la demanda por aumento del 
ingreso disponible) y otro que refleja el efecto sustitución ocio-precio. 
Este último consiste en que al aumentar los salarios aumenta el precio 
o costo de oportunidad del tiempo que se destina al consumo en vez 
del trabajo, lo que puede reducir la demanda de bienes y servicios 
culturales cuyo consumo es intensivo en tiempo. La segunda estima-
ción corrobora que las artes escénicas son elásticas al ingreso, y que el 
efecto sustitución ocio-precio no compensa el efecto ingreso puro. Las 
elasticidades ingreso respectivas son de 1,08 (casi unitaria) y de 2,74.
Un trabajo que estudia una organización artística específica y no el 
agregado de la cultura es el de Devesa et al. (2009), quienes analizan 
la demanda del festival de cine de Valladolid. Mediante un modelo 
binomial negativo, encuentran los determinantes del consumo de 
películas usando como variables explicativas los precios de la función 
y de bienes relacionados, el ingreso y otras características de los es-
pectadores, como la edad y el nivel de educación. A diferencia de lo 
que suelen encontrar los estudios empíricos, sus resultados indican 
que el nivel de ingreso no explica la demanda, mientras que otras 
variables, como la formación del gusto (por el arte), la experiencia 
acumulada (asistencia a otros eventos) y la educación especializada 
(no la educación formal) determinan la compra de entradas al festival.
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Concluimos esta revisión con el estudio de Moore (1966), quien 
obtuvo la información de la demanda y sus determinantes en el sitio 
de realización del evento, igual que Devesa et al. (2009), Moore analiza 
los determinantes del consumo de entradas a teatro en Broadway, y 
usa como variables explicativas el precio, la renta de los espectadores 
y una variable de oferta (el número de presentaciones). Como esta 
última variable es endógena, Moore usa el método de mínimos cua-
drados ordinarios en dos etapas para obtener estimaciones insesgadas 
de las elasticidades precio, ingreso y oferta. Los resultados revelan 
que la demanda de teatro es inelástica al precio (-0,53) y al ingreso 
(0,35). Este último resultado difiere del que se suele encontrar, una 
elasticidad ingreso cercana o superior a 1, que la caracterizaría como 
un bien de lujo (si es mayor que 1). Una crítica a este trabajo es que 
no incluye otras variables que pueden explicar la demanda, como las 
características socioeconómicas de los espectadores. Tampoco men-
ciona los problemas potenciales de estas estimaciones debido al sesgo 
de selección en este tipo de datos, que no necesariamente corrige la 
estimación en dos etapas6.
CULTURA Y CONSUMO CULTURAL EN COLOMBIA
Todo análisis cuantitativo de un fenómeno requiere cifras confiables. 
Esto implica diseñar un instrumento para recoger la información 
deseada o usar las fuentes disponibles. En ambos casos, es necesario 
hacer un inventario exhaustivo de los datos disponibles para saber 
si permiten lograr el objetivo sin incurrir en el costo, por lo general 
prohibitivo, de recolectarlos para responder las preguntas planteadas.
En nuestro caso, es claro que la cultura y la demanda de cultura no 
son fáciles de medir, debido entre otras cosas a que el consumo cultural 
no implica necesariamente gastos monetarios, medibles fácilmente. 
Además, cuando el consumo de bienes y servicios culturales implica 
un gasto, si la población no lo considera de “primera necesidad”, a lo 
largo del tiempo y según las condiciones económicas, puede ser una 
decisión no habitual y, por tanto, sin tendencias definidas, de modo que 
no es fácil caracterizar su demanda7. Por último, como ya se mencionó, 
las características de bien público de los bienes y servicios culturales 
tienen efectos externos positivos sobre terceros que no necesariamente 
pagan por ellos, por lo cual el objeto de análisis potencial es toda la 
población. Por estas y otras razones, la información sobre el tema que 
6 Existen muchos otros estudios de la demanda cultural. Para una revisión 
exhaustiva de la literatura, ver Seaman (1995).
7 El DANE denomina “gasto poco frecuente” a este tipo de gasto.
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hay en el país no es continua, no cubre la misma población y no es 
del todo comparable.
Un ejemplo importante para nuestro trabajo es el de Muñoz 
(1995), que como ya dijimos explora los hábitos de consumo de cul-
tura en Cali. El análisis de los hábitos es una parte importante en el 
estudio de la demanda porque da información sobre la frecuencia del 
consumo de ciertos bienes; en este caso, la autora diseñó y organizó 
una amplia base de datos estadísticos para estudiar los hábitos de 
lectura y la frecuencia del uso de servicios culturales –cine, expo-
siciones y teatro– a los que llama “consumo cultural externo”, y del 
consumo habitual de programas de radio y televisión o “consumo 
cultural doméstico”. Desafortunadamente para nuestros fines, no 
tiene información sobre el gasto monetario en que incurren los in-
dividuos u hogares por dichas actividades culturales, quién hace ese 
gasto y cómo se relaciona el gasto con los ingresos; información que 
es esencial para medir la demanda cultural.
En Colombia, la medición estadística de la cultura se inició como 
área de investigación de interés nacional con el proyecto de estadísticas 
políticas y culturales del DANE, EPYC, para el periodo 2007-2010, en 
respuesta a la falta de información sistemática sobre el tema y cuyo 
objetivo es “Consolidar y generar información básica que permita 
conocer a profundidad los fenómenos en los temas de cultura, de-
porte, recreación, entretenimiento y tecnologías de la información y 
las comunicaciones, facilitando la generación de conocimiento para 
la toma de decisiones y el diseño y formulación de políticas públicas” 
(DANE, 2009, 6). Como resultado de este proyecto, se han hecho dos 
mediciones recientes, en 2007 y en 2008, derivadas de la Encuesta de 
Consumo Cultural, cuyo objetivo general es “Caracterizar las prácticas 
culturales asociadas al consumo cultural y al uso del tiempo libre de la 
población residente en Colombia de 5 años y más” (DANE, 2008, 3). 
Esta encuesta sintetiza y unifica los conceptos usados en mediciones 
anteriores8, con propósitos más específicos y en poblaciones puntuales. 
La encuesta de consumo cultural es entonces una de las fuentes de 
información más completa y reciente, tanto por los aspectos que se 
incluyen y se miden como por el tamaño de la muestra; no solo incluye 
datos sobre hábitos de consumo sino también sobre características 
socioeconómicas, gastos de consumo e ingresos de las personas.
Pese a la riqueza de esta encuesta, sus datos no se pueden usar 
para nuestro propósito debido al grado de desagregación geográfica 
que permiten sus muestras. La encuesta de 2007 solo tiene datos 
8 Para una revisión del inventario de mediciones anteriores, ver DANE (2008).
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agregados nacionales y la del 2008 solo permite desagregar las gran-
des regiones (Bogotá, Atlántica, Pacífica, Andina Norte, Amazonia, 
Andina Sur y Orinoquia). Y no es posible desagregar los datos para 
ciudades específicas. No obstante, en este trabajo se utilizan los con-
ceptos, definiciones y clasificaciones de bienes y servicios culturales 
de la encuesta cultural para hacer comparaciones a futuro de nuestros 
resultados con la información más desagregada que se pueda obtener 
de sus posibles ampliaciones de la muestra.
Puesto que la fuente ideal de información primaria no es útil para 
nuestros propósitos, la alternativa es buscar información en fuentes 
auxiliares. La Encuesta de Ingresos y Gastos de 2006, también del 
DANE, cuyo propósito es actualizar el índice de precios al consu-
midor, es la mejor fuente. En primer lugar, mide y discrimina todo 
tipo de gastos, lo que permite cuantificar el gasto de los hogares en 
cultura, incluido el valor imputado de los bienes que el hogar recibe 
como regalos, donaciones o externalidades. De modo que capta, en 
una medida monetaria, parte de los efectos positivos externos de los 
bienes y servicios objeto de nuestro estudio. En segundo lugar, los 
datos se pueden desagregar para la ciudad de Cali, lo que resuelve en 
parte las limitaciones de la Encuesta de Consumo Cultural. Y como 
es una muestra del 25% de la muestra de la Gran Encuesta Integrada 
de Hogares9, se puede relacionar el gasto en bienes con las caracte-
rísticas socioeconómicas de los hogares.
Obviamente, una encuesta que no está diseñada para medir los 
aspectos culturales tiene limitaciones. Una de ellas es, de nuevo, el 
grado de desagregación; en este caso, por tipo de bienes. Aunque 
sería muy interesante caracterizar la demanda específica de cada tipo 
de bienes –de música, de obras de arte, de literatura, etc.–, los datos 
del gasto en este tipo de bienes son tan escasos que solo se pueden 
analizar agrupándolos. Los bienes y servicios culturales que reporta 
la encuesta siguen la clasificación y los lineamientos del diseño me-
todológico de la Encuesta de Consumo Cultural de los años 2007 y 
2008 (cuadro 2).
Otra dificultad es que los gastos de la encuesta se refieren al hogar 
y no al individuo; esto es, se conoce el valor total del gasto, realizado o 
no con los ingresos del hogar, pero no se sabe quién hace dicho gasto 
ni su frecuencia. Un ejemplo hipotético, los datos permiten saber que 
una familia reporta un gasto mensual de $50.000 en cine; si este gasto 
es un desembolso de fondos del hogar o si es una invitación de per-
9 Para el lector no familiarizado, la Gran Encuesta de Hogares explora las 
condiciones de empleo. Es, sin duda, la fuente de información periódica más 
grande y más antigua sobre la población en edad de trabajar.
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sonas ajenas al hogar, pero se desconoce qué miembros de la familia 
disfrutaron el gasto: todos en una sola entrada a cine o uno que fue más 
de una vez al mes. Esto también impide relacionar directamente estos 
gastos con todas las características socioeconómicas de los miembros 
del hogar; otro ejemplo aclara esta idea: aunque la encuesta permite 
saber la edad y los años de educación de los miembros del hogar, la 
información no permite afirmar que las personas con 15 años o más 
o las personas con educación universitaria son quienes más disfrutan 
cierto tipo de bienes o servicios.
Cuadro 2
Algunos ejemplos de bienes y servicios culturales
Bienes culturales Servicios culturales 
Publicaciones (libros y compra y sus-
cripciones a revistas y periódicos) 
Presentaciones y espectáculos artes escénicas 
(cine, teatro, conciertos, ballet, zarzuela, 
otros) 
Audiovisuales (fotografía, música, vi-
deos, equipos de reproducción audiovi-
sual, cámaras, etc.) 
Ferias y exposiciones (museos, ferias, mo-
numentos históricos) 
Audiovisuales (alquiler de películas, ser-
vicios de revelado, mantenimiento de 
instrumentos musicales) 
Otros (materiales de dibujo y pintura, 
software, etc.) 
Educación informal (profesores en clases 
recreativas o formación artística, cursos 
no formales en academias)
Otros (espectáculos deportivos, restau-
ración de obras de arte y muebles, entre 
otros)
Fuente: DANE (2009a, 38-39), elaboración propia.
Debido a las limitaciones de información y ante la imposibilidad de 
diseñar e implementar un instrumento propio para medir en forma 
más adecuada y detallada la demanda cultural, usamos la Encuesta 
de Ingresos y Gastos 2006 para nuestro análisis de la demanda. En la 
siguiente sección se presenta la caracterización derivada de esas cifras, 
desagregándolas tanto como fue posible, evitando llegar a conclu-
siones sin fundamento estadístico. En el análisis de las elasticidades 
de demanda se renuncia a este tipo de desagregación, para examinar 
la interdependencia entre el gasto en cultura y el resto de gastos del 
hogar. La agregación permite determinar la respuesta del gasto en 
cultura del hogar ante cambios en su ingreso y tener en cuenta al 
mismo tiempo las características del hogar que pueden afectar el 
gasto en cultura.
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EL GASTO CULTURAL EN LOS HOGARES DE CALI
La Encuesta de Ingresos y Gastos del DANE no solo mide el gasto 
monetario sino también el gasto no monetario del hogar. Como 
queremos cuantificar el gasto total en cultura y las características del 
hogar relacionadas con ese gasto, para nuestro propósito definimos el 
gasto mensual en cultura como el valor monetario mensual pagado, de 
contado o a crédito, e imputado de los bienes y servicios reportados 
por los hogares. Las cifras están a pesos corrientes de 2006.
La Encuesta de Ingresos y Gastos corresponde a una muestra 
de 1.178 hogares de Cali, de un universo de 608.589 hogares10 y un 
total de 2.120.801 personas. El 85,2% de los hogares de la muestra 
pertenece a estratos 1, 2 y 3, el 13,2% a estratos 4 y 5, y solo el 0,5% 
al estrato 6. La jefatura del hogar es masculina en el 65,9% de los 
hogares. Por estrato socioeconómico, es muy similar al total en los 
estratos 1, 2 y 3. En el estrato 4, la jefatura femenina es más alta que 
en los demás estratos (47,6%), mientras que en los estratos 5 y no 
clasificados la jefatura masculina supera el 70%.
Los hogares de Cali tienen en promedio 3,3 personas; este prome-
dio es menor cuanto mayor es el estrato socioeconómico. Un hogar de 
estrato 1 tiene en promedio 4 personas, mientras que uno de estrato 6 
tiene en promedio 1,8 personas. Como era de esperar, el número pro-
medio de hijos es menor cuanto mayor es el estrato socioeconómico: 
en los estratos 1 y 2 el promedio es 1,7 y 1,4 respectivamente, en los 
estratos 3 y 4 es 1,2 y en los estratos 5 y 6 es 0,9 y 0,6 respectivamente. 
En el total de la población, el número promedio de hijos pequeños, 
definidos aquí como hijos de 6 o menos años, es 0,3; es mayor en el 
estrato 2 y mucho más bajo en los estratos 4 y 5 (Anexo, cuadros 13 
a 15). El número de ocupados es mayor cuanto menor es el estrato 
socioeconómico: en el estrato 1 hay en promedio dos ocupados por 
hogar, en los estratos 3, 4 y no clasificados hay 1,4 y en el estrato 6 
hay 1,2 (Anexo, cuadro 16).
Cuadro 3
Proporción del gasto agregado de los hogares
Grandes categorías Proporción del gasto
Cultura 3,67
Alimentos 22,75
Vivienda 26,11
Otros (vestido, salud, educación, transporte, etc.) 47,47
Total 100,00
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia. 
10 Estas cifras corresponden únicamente a la ciudad de Cali, no incluyen a 
Yumbo como área metropolitana.
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La cultura no es uno de los ítems de mayor peso en el gasto total 
de los hogares. Los gastos en alimentos, vivienda y otros (como vi-
vienda, salud y educación) tienen más importancia y frecuencia. El 
cuadro 3 muestra la proporción del gasto agregado en cultura dentro 
de la ciudad en comparación con los cuatro componentes principales 
del gasto. La proporción agregada del gasto mensual en cultura es del 
3,7%. Casi un 50% del gasto total se destina a alimentos y vivienda, 
mientras que vestido y otros se llevan el 47,5% restante.
Vale la pena identificar el tipo de bienes o servicios que cubre 
ese 3,67%. El cuadro 4 muestra los componentes del gasto total de 
cultura. Los bienes específicos de cada categoría se presentan en el 
cuadro 2. Lo primero que se destaca es que dos tercios del gasto en 
cultura se destinan a bienes, mientras que el tercio restante se dedica 
a servicios. En estas dos grandes categorías resalta la categoría “au-
diovisuales”, con un 55% del gasto total en cultura, que pesa más en 
el grupo de servicios (proyección de cine, televisión por cable, etc.) 
que en el grupo de bienes (videos, videojuegos, televisores, radios, 
música grabada, etc.).
Cuadro 4
Distribución del gasto agregado en cultura por tipo de bienes
(Porcentaje)
Bienes culturales 64,3
Publicaciones 9,8
Audiovisuales 22,8
Otros 31,7
Servicios culturales 35,7
Presentaciones y espectáculos 1,6
Ferias y exposiciones 0,1
Audiovisuales 31,8
Educación informal 0,6
Otros 1,6
Total gasto en cultura 100,0
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
También cabe señalar el poco peso de las presentaciones y espectáculos 
de artes escénicas (1,6%) frente al peso de los servicios audiovisuales. 
Esto lleva a formular varias preguntas sobre las preferencias cultura-
les en la ciudad: ¿son estas diferencias un reflejo de una preferencia 
del cine y la televisión por cable frente a otros espectáculos? Si hay 
oferta de espectáculos en la ciudad, ¿el bajo gasto en esos espectáculos 
obedece a los precios prohibitivos para los hogares? ¿Es un problema 
de información de la oferta existente? O, ¿es un simple problema de 
179
Revista de Economía Institucional, vol. 14, n.º 27, segundo semestre/2012, pp. 165-192
La elasticidad ingreso del consumo cultural en Cali
sub-reporte de gastos? Infortunadamente, las cifras disponibles no 
permiten ir más allá de plantear estas preguntas, pues sin información 
de la oferta disponible para estos hogares en el momento en que se 
realizó el registro, no es mucho lo que se puede avanzar para respon-
derlas adecuadamente.
La educación informal, que incluye clases de danzas, música, tea-
tro y otros, también pesa poco en el gasto total en cultura (0,6%), y 
tiene menos peso que la categoría “Otros” (1,6%), que incluye visitas 
a zoológico, parques de diversiones y atracciones mecánicas.
El cuadro 5 presenta el promedio del gasto monetario total en 
cultura. Lo primero que hay que destacar es que no todos los hoga-
res de la muestra reportan un gasto en cultura. El 17,6% (106.900 
hogares) de la muestra no gasta en cultura.
Cuadro 5
Gasto promedio mensual en cultura por estrato socioeconómico
(Pesos corrientes de 2006)
Estrato Promedio de gastos
Desviación 
estándar
Observa-
ciones
Número
de hogares
Porcentaje 
de hogares
1 38.476 51.326 141 79.088 13,0
2 39.519 88.314 393 213.894 35,2
3 54.350 86.804 464 225.764 37,2
4 77.244 77.007 70 35.391 5,8
5 140.558 182.518 92 44.882 7,4
6 46.730 53.378 6 3.245 0,5
No clasificados* 183.575 267.048 12 4.905 0,8
Total 55.768 100.574 1.178 607.169 100,0
* Hogares cuyo estrato no se puede establecer mediante el recibo de energía eléctrica o cuya 
vivienda tiene planta propia.
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
Por su parte, el hogar que consume bienes y servicios culturales gasta, 
en promedio, $55.768 mensuales. Si este valor se divide por el nú-
mero promedio de personas del hogar (3,3), el valor aproximado es 
de $16.900 por cada una. Cabe preguntar si este valor es alto o bajo. 
Con respecto al salario mínimo de la época ($408.000), equivale al 
3,9% de una persona que recibiera ese salario mínimo, lo que sugiere 
que es bajo. Cabe destacar que Vázquez (2005) calculó, para el país, 
que en 2004 cerca del 52,3% de las personas recibía un ingreso menor 
al salario mínimo.
De acuerdo con la encuesta, el estrato 5 es el de mayor gasto 
mensual en cultura ($140.558) y el estrato 6 el de menor gasto. Pero 
vale la pena aclarar que solo el 7,4% de los hogares pertenece a este 
estrato y, además, que las diferencias en el gasto de los estratos 5 y 6 
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que se observan en el cuadro 5 pueden obedecer a un bajo muestreo 
de este último.
Cuadro 6
Distribución de los hogares según el gasto en cultura
Gasto mensual en 
cultura (Pesos) Total Porcentaje
No gastan en cultura 106.900 17,57
≥ 5.000 31.936 5,25
≤ 5.000 ≥ 10.000 54.044 8,88
≤ 10.000 ≥ 20.000 95.306 15,66
≤ 20.000 ≥ 50.000 147.758 24,28
≤ 50.000 ≥ 100.000 74.041 12,17
≤ 100.000 98.604 16,20
Total 608.589 100,00
Fuente: DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
El promedio del gasto en cultura cambia notablemente según el es-
trato: mientras que no hay mucha diferencia en el promedio de gasto 
de los hogares de estratos 1 y 2, sí la hay entre los de estratos 2 y 3, 
$14.381, una suma cercana al gasto per cápita promedio; entre los 
estratos 3 y 4 sube a $22.894, y entre los estratos 4 y 5 se incrementa 
casi en un 82%. Si se tiene en cuenta que el número de miembros 
del hogar es menor en estratos más altos, esto sugiere que el poder 
de compra aumenta el número de bienes y servicios culturales que 
se adquieren, o que los hogares con mayor poder de compra buscan 
bienes y servicios culturales de mayores precios (p. ej., pagan un ma-
yor valor por entrar a espectáculos con precios diferenciados o van 
a espectáculos cuyo precio excluye a personas de menores ingresos).
Profundizando un poco más, el cuadro 6 muestra la distribución 
de los hogares según el gasto en cultura. Igual que antes, se destaca la 
proporción de hogares (17,6%) que no hacen ningún gasto en cultura. 
Casi el 54% gasta hasta $50.000 mensuales. Dentro de los hogares 
que gastan, este porcentaje equivale al 66%.
¿Qué diferencia a los hogares que gastan en cultura de los que 
no lo hacen? Entre los que gastan, ¿qué diferencia a los que gastan 
mucho y los que gastan poco? El cuadro 7 da algunas ideas acerca 
de estas preguntas. Los hogares que no gastan en cultura tienen en 
promedio menos miembros (2,5 frente al promedio de la ciudad de 
3,3) y mayores tasas promedio de ocupación (58,3% frente a 52%)11. 
También son menos frecuentes los hogares con hijos e hijos pequeños: 
mientras que en Cali el 68% de los hogares tiene al menos un hijo, 
11 La tasa de ocupación del hogar se calculó como el número de ocupados 
dividido por el número de miembros.
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y en un 17% hay alguno menor de 6 años, en el grupo que no gasta 
en cultura, solo el 46% tiene al menos un hijo, y el 13% tiene hijos 
menores de 6 años.
Cuadro 7
Características promedio de los hogares de acuerdo a su gasto en cultura
Rango gasto en cultura
(Pesos) Personas
Tasa de
ocupación
promedio %
Hogares con 
hijos en el 
hogar %
Hogares con 
menores de 6 
años %
No gastan en cultura 2,5 58,3 46 13
≥ 5.000 2,91 58,4 66 17
≤ 5.000 ≥ 10.000 3,19 49,1 72 15
≤ 10.000 ≥ 20.000 3,27 50,4 76 16
≤ 20.000 ≥ 50.000 3,53 45,3 72 19
≤ 50.000 ≥100.000 3,36 57,6 66 18
≤ 100.000 3,48 51,9 78 22
Total 3,3 52,0 68 17
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007. Elaboración propia.
Según la teoría económica el consumo cultural requiere un tiempo 
que compite con el tiempo de trabajo. Así, en hogares donde la tasa 
promedio de ocupación es más alta, el gasto en cultura puede ser bajo 
o nulo, no por falta de recursos sino por falta de tiempo. Sin embargo, 
la tasa promedio de ocupación de los hogares que gastan más que 
el promedio, $55.768, es más alta que en los demás rangos de gasto. 
En particular, en los hogares que gastan entre $50.000 y $100.000 
mensuales en cultura (el 12,17%) la tasa promedio de ocupación es del 
57,6%, lo cual sugiere que este grupo, como ya se mencionó, demanda 
bienes y servicios culturales de mayor precio.
Cuadro 8
Ingresos y gastos promedio de los hogares según el gasto en cultura
Gasto en cultura
(Pesos)
Ingreso 
promedio total
Ingreso 
promedio 
disponible
Promedio
gastos no
culturales
Diferencia
entre 
promedios
No gastan en 
cultura 1.184.397 904.465 777.287 127.178
≥ 5.000 894.460 705.419 651.096 54.323
≤ 5.000 ≥ 10.000 1.100.936 878.725 844.590 34.135
≤ 10.000 ≥ 20.000 1.308.457 979.133 1.031.116 -51.983
≤ 20.000 ≥ 50.000 1.718.757 1.279.218 1.494.838 -215.620
≤ 50.000 ≥ 100.000 1.966.356 1.475.177 1.791.801 -316.624
≤ 100.000 3.112.450 2.379.701 2.955.275 -575.574
Total 1.704.645 1.292.493 1.451.487 -158.994
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
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Pero mayores tasas de ocupación no implican necesariamente 
mayor ingreso disponible. El cuadro 8 muestra el ingreso prome-
dio de los hogares, el ingreso promedio total disponible y el gasto 
promedio total en bienes no culturales. La diferencia entre los dos 
rubros de ingreso corresponde a los pagos obligatorios por vivienda, 
vehículos e impuestos de todo tipo. Se destacan algunas interesantes 
cosas: (1) un hogar recibe en promedio $1.704.645 mensuales y le 
quedan $1.292.49312. (2) Como era de esperar los hogares que más 
gastan en cultura tienen en promedio mayores ingresos y la variación 
es mayor entre los que gastan más de $50.000 y los que gastan menos 
de $50.000. (3) Los hogares que no gastan en cultura tienen mayores 
ingresos promedio totales y disponibles que los que gastan en cultura 
hasta $10.000 mensuales. Y aunque también gastan más en bienes no 
culturales, el promedio que les queda disponible es positivo, lo cual 
lleva a pensar que la decisión de no gastar en cultura efectivamente 
no se relaciona directamente con la falta de ingresos, sino que pue-
de estar relacionada con la decisión de ahorrar o la falta de tiempo 
para disfrutar estos bienes y servicios. Sería interesante corroborar 
estadísticamente esta hipótesis porque permite pensar en usuarios 
de bienes y servicios culturales en la ciudad con capacidad de gasto 
superior a la de los existentes.
Por último se debe aclarar que el signo negativo no necesariamente 
implica endeudamiento, ya que el rubro de gasto total no solo incluye 
compras a crédito, sino también el valor de bienes auto-producidos, 
regalados, donados y el de la vivienda propia que se imputa para el 
cálculo. En la siguiente sección presentamos relaciones estadísticas 
concretas entre la proporción del gasto en los bienes, el ingreso y las 
características de los hogares.
METODOLOGÍA Y RESULTADOS
Para estimar la demanda cultural en Cali, se propone partir de un 
sistema completo de ecuaciones de demanda de los patrones de gasto 
de los hogares y luego descomponer el gasto en cuatro canastas bá-
sicas: cultura, vivienda, alimentos y otros. Como se vio en la revisión 
de la literatura, existen varios métodos para estimar la de demanda.
Un sistema sencillo y práctico que se puede emplear con datos de 
corte transversal es conocido como el modelo de Working y Leser. 
Los resultados del sistema de Working (1943) y Leser (1963) fueron 
discutidos adicionalmente por Intriligator, Bodkin y Hsiao (1996) y 
12 Esto equivale a un ingreso por miembro inferior al salario mínimo legal 
vigente en 2006, que como ya se mencionó era de $408.000 para todo el país.
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Deaton y Muellbauer (1980a)13. Supongamos que wi es la proporción 
del gasto del bien i respecto al gasto total (WT):
wi = αi + βiln(WT) (4)
Si βi > 0 el bien i es un bien de lujo, y si βi<0 es un bien necesario o in-
ferior. Cabe observar que en el modelo de Working y Leser se cumple 
la restricción de agotamiento del gasto o ley de Walras –el valor del 
gasto o de la demanda es igual al ingreso– siempre y cuando la suma 
de todos los a sea igual a 1 y la suma de todos los b sea igual a 0.
Una característica del grupo de ecuaciones que deseamos estimar 
es que los errores están correlacionados. Por ello, un conjunto de ecua-
ciones de este tipo se conoce como sistema SUR (seemingly unrelated 
regression). El nombre del sistema indica que aunque las ecuaciones 
aparentemente no están relacionadas, sí lo están, debido a la correla-
ción entre los errores. En estimaciones con datos de corte transversal 
se puede encontrar que el gasto presenta muchos valores iguales a 
0 o censura en los datos. Una de las causas es el corto período de la 
encuesta, que no registra los gastos poco frecuentes. En la literatura 
existen al menos tres maneras de corregir el problema. El enfoque 
de Heien y Wessells (1990) y Byrne, Caps y Saha (1996) imita el 
método en dos etapas de Heckman, estima en la primera etapa un 
modelo probit y a partir de este calcula la razón inversa de Mills y la 
incorpora en una segunda etapa en la estimación SUR (ver también 
Chern et al., 2003). Shonkwiler y Yen (1999) proponen además mul-
tiplicar las covariables por la PDF (Probability Density Function) e 
incluir el resultado como una variable independiente en la segunda 
etapa. Por su parte, Golan et al. (2001) utilizan el método de máxima 
entropía para estimar un sistema de demandas censuradas. Debido a 
que algunos hogares hacen una demanda “nocional” de cultura que no 
es efectiva por falta de ingresos para comprar cultura, consideramos 
que la estimación bietápica es una mejor solución del problema de 
censura. En particular, el método implica estimar la siguiente ecuación 
para cada grupo de bienes:
wi = αi + βln(WT)i + lIMRi + ei (5)
donde IMR es la razón inversa de Mills obtenida a partir de un probit 
de gasto para cada grupo de bienes. El programa STATA permite ma-
nejar esta clase de “SURegresiones”. Para ello tomamos como variables 
dependientes la participación de cada grupo de gasto en el gasto total. 
El cuadro 9 resume las variables que se emplean en la estimación.
13 Ver también Mora (2002) para una presentación de los diferentes sistemas 
de ecuaciones de demanda.
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El cuadro 10 presenta los resultados. El primer panel corresponde 
al gasto en cultura, el segundo en vivienda y el tercero en alimentos. 
Todas las variables explicativas incluidas son significativas a un alto 
nivel. Aparecen tres columnas de resultados, donde la primera corres-
ponde a las estimaciones sin corregir el sesgo de selección. La segunda 
presenta los efectos marginales para el probit de gasto en cultura que 
se emplea en la corrección del sesgo�. La variable dependiente es una 
dummy que toma el valor de 1 si el hogar gasta en cultura y 0 si no 
gasta. Los resultados del probit de gasto muestran que el aumento 
de una persona ocupada en el hogar aumenta la probabilidad de 
gastar en cultura en un 5%, que la existencia de niños menores de 6 
años en el hogar aumenta la probabilidad de gastar en cultura en un 
6%, que para las personas con educación secundaria la probabilidad 
de gastar en cultura es de un 5% mientras que para las personas con 
educación universitaria dicha probabilidad es de un 8%. Finalmente, 
los resultados del probit de gasto muestran que si las personas se 
encuentran en estratos 1 y 2, comparados con el resto de estratos, la 
probabilidad de gastar en cultura se reduce en un 6%. A partir del 
probit de gasto se calculó la razón inversa de Mills. La IMR se incluye 
en la estimación de la ecuación de demanda que corresponde a la 
columna 5, obteniendo los resultados corregidos. El coeficiente de la 
IMR es significativo, por lo cual los coeficientes adecuados son los de 
la columna 5 donde se ha corregido el sesgo.
Cuadro 9
Resumen de las variables
Variable Definición
wc Participación del gasto en cultura en el gasto total
wa Participación del gasto en alimentos en el gasto total
Wv Participación del gasto en vivienda en el gasto total
log(Ingreso) Logaritmo del ingreso total del hogar
Número de ocupados Número de personas empleadas en el hogar de acuerdo a la definición del DANE
Menores de 6 años Número de hijos del jefe de hogar con menos de 6 años
Sec Dummy igual a 1 si 6≤S≤11, igual a 0 de otro modo, donde S son los años de escolaridad del jefe de hogar 
Uni Dummy igual a 1 si S>11, igual a 0 de otro modo, donde S son los años de escolaridad del jefe de hogar
Personas del hogar Número de personas que componen el hogar
Hijos Número total de hijos del jefe de hogar
est2 Variable dummy igual a 1 si el estrato es 1 o 2, y 0 de otra forma.
Nota: Las tres últimas variables se incluyen en la ecuación probit de gasto empleada para 
corregir el sesgo de selección.
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Centrándonos en los resultados del gasto en cultura se observa que 
los coeficientes de educación secundaria y universitaria son positivos 
y altamente significativos. Esto indica que a mayor nivel educativo, 
mayor probabilidad de gastar en cultura o, para ser más precisos, ma-
yor proporción del gasto en cultura respecto del gasto total. También 
se observa que el número de ocupados y de hijos menores de 6 años 
aumenta la probabilidad de gastar en cultura. En lo que respecta a 
los coeficientes estimados de las proporciones de gasto diferentes a 
cultura, los resultados muestran los signos esperados.
Con las estimaciones del cuadro 10 podemos calcular la elastici-
dad ingreso para cada grupo de bienes y servicios (cuadro 11). Las 
elasticidades se calcularon con la siguiente fórmula:
 (6)
donde β es el coeficiente del logaritmo del ingreso y wi la participa-
ción de cada grupo en el gasto total. En el cuadro 11 se observa que 
la elasticidad ingreso de los bienes y servicios culturales en Cali es 
casi igual a 1 (0,988)14, un valor muy cercano al que obtienen Cortés 
y Pérez (2010) cuando emplean el sistema cuasi ideal de demanda 
cuadrático (0,96). Las diferencias entre los dos parámetros no solo 
reflejan metodologías y universos diferentes, sino además los bienes 
que se incluyen. En la partida de gastos en cultura ellos incluyen el 
gasto en educación formal (primaria, secundaria, técnica y universi-
taria) que en nuestro caso se cuenta en “vestido y otros”.
Con un método parecido al que aquí se utiliza, Muñoz et al. (1998) 
estimaron una elasticidad ingreso de la cultura de 1,50915. Este valor 
se obtuvo sin hacer la corrección del sesgo de selección y con una 
definición diferente de la canasta de bienes y servicios culturales. 
Aunque esta diferencia de valores es alta no se puede afirmar que la 
elasticidad ingreso en la ciudad se ha reducido en los últimos diez 
años. Las Encuestas de Ingresos y Gastos usadas en ambos estudios 
son diferentes: la de 1994, la que usan Muñoz et al., no incluye formas 
de adquisición como autoconsumo, autosuministro, salarios en especie, 
etc.16, que se incluyen en las proporciones de gasto estimadas en este 
trabajo. Además, igual que Cortés y Pérez, estos autores incluyen la 
cultura en la partida completa de educación formal. En este trabajo 
solo se incluye la educación no formal relacionada directamente con 
la cultura (clases de danza, música, etc.).
14 El intervalo de confianza al 95% para este valor muestra que la elasticidad 
se encontraría entre 0.98513165 y 0.9982184.
15 Ver Muñoz (1998, cuadro 44, 208).
16 Para más detalles sobre las diferencias entre las dos encuestas, ver DANE (2006).
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Como se observa en el cuadro 11, nuestros cálculos se encuentran 
en el rango de las estimaciones de elasticidad ingreso realizadas por 
Ramírez (1989) y Cortés y Pérez (2010), las cuales oscilan entre 0,98 
y 1,95. Ahora bien, los valores de la elasticidad ingreso de la cultura 
a nivel nacional muestran que se trataría de un bien de lujo, aunque 
no se puede decir lo mismo para Cali, ya que los valores no fueron 
estadísticamente mayores que 1. 
Cuadro 10 
Ecuaciones de demanda para Cali
WL no corregido Efectos marginales gasto en cultura WL corregido
log(Ingreso) 0,00020***    -0,00010***
 -0,00001    -0,00001
Número de ocupados   0,00096***             0,05116***     0,00104***
 -0,00001      -0,01134    -0,00001
Menores de 6 años 0,00761***         0,06671*     0,00713***
 -0,00002      -0,02646    -0,00002
sec (d) 0,00147***         0,05382*     0,00245***
 -0,00002      -0,02404    -0,00002
uni (d) 0,01009***          0,08014**     0,01063***
 -0,00003      -0,02747    -0,00003
       -0,06179*
     -0,02459
IMRC    -0,06919***
   -0,00044
Constante 0,03204***     0,10585***
 -0,00016    -0,00049
wv
log(Ingreso)   0,03596***    0,03567***
 -0,00005    -0,00005
Número de ocupados 0,05437***   -0,05391***
 -0,00004    -0,00004
Menores de 6 años 0,02768***   -0,02676***
 -0,00008    -0,00008
sec 0,05348***   -0,05446***
 -0,00009    -0,0001
uni 0,09410***   -0,09415***
 -0,00011    -0,00011
IMRV    0,27362***
   -0,00599
Constante 0,10063***   -0,37283***
 -0,00063    -0,00602
wa
log(Ingreso) 0,07165***   -0,06983***
 -0,00004    -0,00004
Número de ocupados 0,03114***    0,03929***
 -0,00003    -0,00005
Menores de 6 años 0,01086***   -0,00489***
 -0,00007    -0,00007
sec 0,00294***   -0,00391***
 -0,00008    -0,00008
uni 0,05278***   -0,05691***
 -0,0001    -0,0001
IMRA     0,80706***
   -0,00292
Constante 1,25926***    0,39461***
 -0,00056    -0,00317
(d) para cambios discretos de la variable dummy de 0 a 1
* p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001
Fuente: cálculos propios con base en la Encuesta I&G, utilizando Jacknife.
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Cuadro 11
Elasticidad ingreso de la cultura y otros bienes y servicios
  Cali Colombia
Elasticidad Sin correcciones
Con 
correcciones
Sin 
correcciones
Con 
correcciones
Cultura 0,9944 0,99727 1,1058 1,08197
Alimentos 0,7514 0,75771 0,78168 0,78473
Vivienda 1,13294 1,13186 1,09751 1,09207
Vestido y otros 1,08833 1,08433 1,12009 1,12403
Fuente: Encuesta I&G, DANE, cálculos propios.
CONCLUSIONES
Este artículo presenta y analiza los datos disponibles más relevan-
tes para caracterizar la demanda de cultura de los hogares de Cali. 
En primer lugar, encontramos que la proporción del gasto total en 
cultura es del 3,7%, muy inferior a la de alimentos (el 22,7%) y de 
vivienda (el 26,1%). Dos terceras partes del gasto cultural se desti-
nan a bienes y el resto a servicios. Se destaca la importancia relativa 
del gasto en “audiovisuales”, 55% del gasto en cultura, cuyo peso es 
más importante en servicios que en bienes. En cambio, la propor-
ción del gasto en espectáculos de artes escénicas es apenas del 1,6%. 
Hay varias posibles explicaciones para estos resultados, entre ellas: 
a) preferencia por el cine frente a otro tipo de espectáculos, b) altos 
precios de ciertos espectáculos culturales, c) falta de información de 
la oferta existente o d) sub-reporte de gastos. No contamos con la 
información de oferta y precios necesaria para determinar los factores 
que inciden en el resultado.
Por otro lado, encontramos que la educación cultural tiene poco 
peso en el gasto en cultura (0,6%), y que pesa más la categoría “Otros” 
(1,6%): visitas a zoológicos, parques de diversiones y atracciones me-
cánicas. Alrededor del 17,6% de los hogares no gasta en cultura. Estos 
tienen en promedio menos personas, menos hijos e hijos menores de 
6 años que los que sí gastan en cultura.
La estimación de las ecuaciones de demanda de cultura arroja 
resultados interesantes sobre el nivel educativo de los demandantes. 
A mayor nivel de educación, mayor proporción del gasto en cultura, 
y el efecto total de la educación universitaria es mayor y más fuerte 
estadísticamente que el de la educación secundaria. Además, cuanto 
mayor es la proporción de personas ocupadas y mayor el número de 
hijos menores de 6 años, mayor es la proporción del gasto en cultura. 
Y a mayor tamaño de hogar, mayor probabilidad del gasto en cultura.
Por último, la elasticidad ingreso de la demanda en Cali, una vez 
corregido el sesgo de selección, es cercana a 1 (0,99), pero diferente de 
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1 al 95% de significancia estadística, por lo que no se puede afirmar 
categóricamente que se trate de un bien de lujo, aunque para Colombia 
sí se pueda concluir que se trata de un bien de lujo. Es decir, para Cali 
un incremento del 1% en el ingreso, que con nuestros datos equivale a 
pasar de un ingreso promedio disponible de $1.292.493 a $1.305.417, 
eleva el gasto promedio en cultura de $55.468 a $56.016 de 2006.
Estos resultados son congruentes con las definiciones presentadas 
en la introducción. Las relaciones estadísticas son parte de los “proce-
dimientos de recepción” de los procesos culturales. Aunque no se pue-
den medir directamente, sí se reflejan de manera indirecta en el gasto 
en cultura. Si la mayor educación de los jefes de hogar potencializa 
la capacidad de “pensamiento, imaginación y percepción” y el mayor 
número de hijos da incentivos para fortalecer los “procedimientos de 
recepción” personales y de los demás miembros del hogar, es natural 
que estas variables reflejen un mayor gasto en cultura, en hogares con 
más hijos e hijos pequeños, y con jefes de hogar con mayor educación. 
Pero aunque las estadísticas disponibles son ricas, no permiten hacer 
inferencias sobre la segunda parte de la definición de cultura: las 
diferencias de estos procesos “de acuerdo a la naturaleza tanto de las 
manifestaciones culturales como de los actores que interactúan con 
ellas”, que no solo requieren diferenciar entre hogares sino también 
entre miembros del hogar, pues los procesos de recepción cultural no 
solo reflejan los hábitos aprendidos y practicados en el hogar –sobre 
los cuales tampoco tenemos información directa–, sino los de las redes 
que cada miembro crea para sí mismo a través de su interacción social.
El DANE ya tiene un instrumento para medir indicadores de 
cultura, que enriquecería los resultados referentes a hábitos de cul-
tura, pero los datos están agregados por regiones geográficas y no 
se pueden usar para el análisis de ciudades particulares. Dada la 
importancia del tema, vale la pena pensar en una búsqueda conjunta 
de recursos para que la encuesta recoja y agrupe información por 
ciudades. Esta información es vital para determinar por qué el gasto 
per cápita promedio en cultura de los hogares de Cali sea tan solo el 
3,9% de un salario mínimo. Aunque la literatura sugiere que un alto 
porcentaje (el 52,3%, según Vázquez, 2005) de los ocupados del país 
perciben menos de un salario mínimo, la falta de ingresos no justifica 
totalmente este bajo nivel de gasto, pues en Cali un 17,6% de los 
hogares tiene ingresos disponibles pero no los gasta en cultura. ¿Este 
comportamiento obedece a prácticas de ahorro? ¿Hasta qué punto el 
bajo gasto obedece al desconocimiento de la oferta disponible? ¿O es 
consecuencia de la falta de interés? ¿Qué factores determinan el alto 
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peso de los audiovisuales en el gasto cultural? Estas preguntas que 
abren nuestro trabajo requieren una medición más detallada de los 
hábitos culturales y la oferta de cultura en la ciudad.
ANEXO
Cuadro 13
Personas promedio por gasto mensual promedio en cultura, y estrato
Gasto mensual en 
cultura
(Pesos)
Estrato
1 2 3 4 5 6 NC* Total
No gastan en cultura 2,9 2,5 2,5 2,2 2,2 2,6 1,0 2,5
≥ 5.000 pesos 4,2 2,9 2,7 2,3 1,7 2,9
≤ 5.000 ≥ 10.000 3,5 3,5 2,9 3,0 2,0 3,3
≤ 10.000 ≥ 20.000 4,0 3,5 3,1 3,3 2,6 3,4
≤ 20.000 ≥ 50.000 4,4 3,7 3,5 3,2 2,4 3,0 1,0 3,6
≤ 50.000 ≥ 100.000 4,5 3,9 3,0 2,5 2,8 2,0 3,4
≤ 100.000 4,7 3,6 3,7 3,7 3,1 3,0 2,1 3,6
Total 4,0 3,3 3,2 3,1 2,7 2,6 1,8 3,3
Fuente: DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
Cuadro 14
Hijos promedio por gasto mensual promedio en cultura, y estrato
Gasto mensual en 
cultura
(Pesos)
Estrato
1 2 3 4 5 6 NC* Total
No gastan en cultura 1,2 0,9 0,7 0,4 0,5 0,6 0,0 0,8
≥ 5.000 1,3 1,3 0,9 0,7 0,4 1,1
≤ 5.000 ≥ 10.000 1,4 1,5 1,1 1,0 1,0 1,4
≤ 10.000 ≥ 20.000 1,9 1,6 1,2 2,3 0,9 1,5
≤ 20.000 ≥ 50.000 1,8 1,5 1,3 1,1 0,7 1,0 0,0 1,4
≤ 50.000 ≥ 100.000 1,9 1,5 1,1 0,8 0,8 0,0 1,3
≤ 100.000 2,2 1,5 1,5 1,6 1,3 1,0 0,7 1,5
Total 1,7 1,4 1,2 1,2 0,9 0,6 0,6 1,3
*NC: Hogares que no tienen clasificación de estrato en la muestra.
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
Cuadro 15
Hijos menores de 6 años promedio por gasto mensual promedio en cultura, 
y estrato
Gasto mensual en cultura
(Pesos)
Estrato
1 2 3 4 5 6 NC* Total
No gastan en cultura 0,2 0,2 0,2 0,0 0,0 0 0,0 0,2
≥ 5.000 pesos 0,1 0,4 0,2 0,0 0,0 0,3
≤ 5.000 ≥ 10.000 0,2 0,3 0,2 1,0 0,0 0,3
≤ 10.000 ≥ 20.000 0,2 0,4 0,2 0,0 0,2 0,3
≤ 20.000 ≥ 50.000 0,3 0,5 0,2 0,1 0,0 0 0,0 0,3
≤ 50.000 ≥ 100.000 0,7 0,5 0,1 0,0 0,1 0 0,3
≤ 100.000 0,6 0,3 0,4 0,3 0,2 0 0,5 0,4
Total 0,3 0,4 0,2 0,1 0,1 0 0,3 0,3
*NC: Hogares que no tienen clasificación de estrato en la muestra.
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
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Cuadro 16
Ocupados promedio por hogar, gasto mensual promedio en cultura, y estrato
Gasto mensual en cultura
(Pesos)
Estrato
1 2 3 4 5 6 NC* Total
No gastan en cultura 1,5 1,4 1,2 0,9 1,2 0,6 1,0 1,3
≥ 5.000 1,5 1,6 1,5 1,6 1,4 1,5
≤ 5.000 ≥ 10.000 2,1 1,6 1,3 1,0 2,0 0,0 1,6
≤ 10.000 ≥ 20.000 2.0 1,6 1,3 2,0 1,o 1,0 1,6
≤ 20.000 ≥ 50.000 2,1 1,8 1,5 1,4 1,2 2,0 0,5 1,6
≤ 50.000 ≥ 100.000 2,1 2,0 1,5 1,3 1,5 1,9 3,0 1,7
≤ 100.000 2,3 1,5 1,8 1,7 1,7 1,0 1,7
Total 2,0 1,6 1,4 1,4 1,4 1,2 1,4 1,6
*NC: Hogares que no tienen clasificación de estrato en la muestra.
Fuente. DANE. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007, elaboración propia.
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